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IS MUSEO DE LAS FAMILIAS.

U)i& VISITA AL CONVENTO DE SANTA INES
DE SEVILLA.

Esle convenio, que conserva incorrupto el cuerpo de 
su fundadora Do.va María Corosel, es por esia causa visi­
tado por las personas devotas ó curiosas, que para ello ob­
tienen el necesario permiso. Y habiendo nosotros logrado 
la ventaja de penetrar con 61 en esto sanio asilo , relata­
remos lo que hemos visto, para las personas que no hayan 
tenido igual suerte. Pero antes será necesario exponer al­
gunos apuntes biográficos de la ilustre Fundadora del Con­
vento.

Fué Doña María Fernandez Coronel hija de Don .Alonso 
Fernandez Coronel. Alguacil mayor de Sevilla y Señor de 
Aguilar, y de Doña María Fernandez deBiedma. Casd con 
Don Juan de la Cerda . señor deGihraleon, hijo de Don 
I.UÍS de la Cerda, Príncipe de las Fortunadas, y biznieto de 
San Fernando-

Siendoosla Señora de extremada belleza, enatnordse de 
ella el Rey Don Pedro, el que sostenía por entonces una 
guerra sangrienta contra Aragón, por lo cual tuvo que 
marchar, haciéndose preceder por Don Juan de la CAjrda y 
por Don .Alvar Perez de Guzinan. marido de Doña Aldon- 
za Coronel, hermana de Doña María.

Temeroso Donjuán por so honra, porque no se le ocul­
taba la inclinación de Don Pedro’hácia su muger, regresd 
á Sevilla sin la venia del Rey. por lo que fu6 declarado des­
leal. y confiscados todos sus bienes. Intentó resistir hacién­
dose fuerte en sn castillo de Gibraleon ; poro vencido, fué 
conducido á la Torre del Oro de Sevilla y condenado á 
muerle. Sabido este fallo cruel por Doña María, viajó á 
Aragón para implorar la clemencia dcl Rey, al que haild 
en Tarragona; pero nn pudo el Rey concederle su peti­
ción por estar ya ejecutada la sentencia.

Viuda y pobre retiróse Doña M.iría á Dorar su desam­
paro á la ermita de S.an Blas, fundación que fue de sus 
progenitores. Allí vivid algún tiempo entregada á obras de 
piedad y ejercicios de devoción ; pero previendo la noble 
y virtuosa Señora addnde podrían lle<gar los excesos de un 
Rey jdven, poileroso y "apasionado, se retiró al convento 
de Santa Clara de Sevilla , íumlado por el Rey San Fer­
nando.

No fué esta prevención suficiente , porque Don Pedro, 
arrebatado por su pasión, mandó que fuese sacada i  la 
fuerza de aquel asilo. .A! saber Doña María la llegada de los 
ejecutores de esle mandato, huyó á la huerta, en donde 
mandó abrir un hoyo en el suelo, y que aNi se la ocul­
tase , prefiriendo el azar de morir enterrada viva , á la ig­
nominia de ver manchada su preclara honra.

E ra . no obstante , fácil advertir el piadoso engaño por 
la desigualdad de la recien movida tierra ; pero Dios hizo 
crecer instaniáncainente sobre ella yerbas que cubrieron 
con espeso y suave mantoá la cristiana Lucrecia.

-Acaeció, empero, que habiendo descubierto Don Pedro 
el engaño, reincidió con tal empeño en su persecución . que 
Doña María . estimando en menos su corporal Jjelleza y 
aun su vida, que su virtud, se determinóá una acción pro- 
lúa del heroísmo cristiano que la animaba; que fué la de 
echarse aceite hirviendo en su bello rostro, afeándole hasta

el punto de dejarlo hecho una viva llaga, cuya vista hor- 
rurizaba. Asi logró esta noble heroína, esta muger fuerte, 
honra y prez de su se.xo, apagar la criminal pasión del Rey; 
que era cuanto deseaba.

Profesó en el convento de Santa Ciara, juntamente con 
Doña Aldonza, su hermana, que á la sazón habla enviuda­
do, y fué siempre imitadora de sus virtudes.

Cuando subió al Trono Don Enrique II, fué Doña María 
reintegrada en la posesión de sus bienes, y habiendo obte­
nido ¡as licencias necesarias, erigió el convento de Santa 
nés, para lo cual ta favoreció mucho en su intento Don 

Enrique I I , y en ei año 1376 otorgó la venerable Funda­
dora una escritura de adjudicación de lodos sus bienes en 
favor de su Convento, previendo que sería el santo y des­
cansado asilo de muchas almas buenas y desamparadas, 
expuestas, sin estos refugios, i  perderse y ser causa de la 
perdición de otras almas por el vicio. Y'ace su cuerpo cou 
admirable incorrupción de cinco siglos, en una urna de 
cristales en el coro del referido convento. En esle venera­
ble y antiguo alber^nc de la santa virtud y de la inocente 
paz, vamos á entrar.

Al frente del espacioso compás, que está . digamos asi, 
enclavado en el convento, teniendo á la derecha la preciosa 
Iglesia y á la izquierda la habitación para la familia del de­
mandadero y los locutorios, está la grandiosa y pocas ve­
ces abierta puerta. Por ella se penetra en un zaguan cu­
bierto , y por éste á un pequeño patinillo triangular que tie­
ne á la derecha un primer patio, Esle comunica también 
por la derecha i  una gran pieza de paso, que couducc 
al magnífico palio interior, de tamaño pasmoso. Su parte 
descubierta forma un jardín con multitud de árboles y en 
medio una fuente; está separado do los anchos corredores 
d galerías por una hermosa balaustrada de mármol, y otra 
igual ostentan los corredores del piso alto. En ei medio 
de una de estas galerías está la gran puerla que dá paso 
ai coro. ¡Qué erabeles.idora armonía deben formar en el 
silencio de aquel lugar consagrado áDios, ia voz dei Sa­
cerdote que le implora en el altar, las de las monjas que 
le secundan , el órgano que solemniza estas preces, el can­
to de los pájaros, el susurro de las hojas y el murmullo 
de la fuente!

Acompañábannos las madres monjas de mas edad y 
mas categoría, con esa atención , esa cordialidad, esa 
bondad y esa paz de que parecen posesionarse al echarse 
el hábito. ¡Cuál hace quinientosaños, llevan hoy las mon­
jas de Santa Inés, sus túnicas azules, sus locas blancas, cu­
bierto el rostro con sus tupidos reíos negros, tan unifor­
mes todas, y tan apartadas del mundo, de sus modas, de 
su marcha, de sus inquietudes y de sus cargas!

En el coro, que es una linda pieza con su buena y ta­
llada sillería, nada de muy notable hallamos sínó un reta­
blo, cuyas tres efigies, el Dios Niño, la Virgen y San José, 
casi de tamaño natural, nos parecieron muy hermosas; dán­
dole aun mas encanto la consideración, de que en dias de 
la grande y a l^ re  fiesta de Navidad pasan las monjas ante 
esle retablo los mas felices y alegres dias de sus vidas. 
Pero el objeto principal de que debemos ocuparnos es el 
cuerpo de la Fundadora, que está encerrado en una urna ó 
féretro de cristal, al lado Izquierdo del coro próximo á ia 
reja que lo separa de la iglesia. La noble, la santa y gran 
Señora, es de elevada estatura y buenas carnes, conserva-
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bien, y que podéis coiuar plenamenle conmigo. Todo eso 
no son mas que intriguillas, rivalidades y envidias de cdrle.

Nada replied Valandrü, y en el momento de marcharse 
le dijo la embajadora;

—Hasta mañana, y venid tempranito. Acordaos que es el 
gran día, y de qué deseo que mi peinado sea una obra 
maestra, que os vengue del injusto desaire que os han 
hecho.

Efectivamente, al dia siguiente fue muy exacto el pelu­
quero, y realizd las maravillas que la linda embajadora es­
peraba de él.

-Acababa de replegar sus velas la noche, después de haber 
luchado contra las brillantes iluminaciones del palacio y las 
resinosas antorchas que no habia cesado de pasear el pueblo 
por las calles en señal de regocijo. Aunque hacia tiempo 
que habia amanecido, reinaba alrededor de !a mansión de 
los czares un triste silencio. Iban y venían oficiales de or­
denanza, sin aproximarse unos á otros, ni hablar entre sf. 
>ada indicaba que fuese á comenzar la fiesta. Mudos esta­
ban los cañones y las campanas, la inquieta multitud se 
abstenía de toda pregunta, empero se mostraba su asombro 
en sus miradas.

Vaiandrú, que salía de su casa, hizo al pasar por la calle 
estas observaciones. Meneo tristemente la cabeza, lanzd 
un suspiro, y no pensd mas que en ir i  peinar sus parro­
quianas.

En muchas casas atrapd aquí y allí palabras vagas, frag-
raentosde conversación, cuyo sentido no lefué difícil adi­
vinar, pero seguardd muy bien de aventurar ¡a menor re­
flexión. (’Seconlínuará.J

SIHGHIfAQS C&STELLAKOS.

COSSl'ELO, SOLAZ.

Aunque hijas de una misma madre (la voz latina sola- 
tium] no expresan comueto y sofas exactamente la propia 
idea. El consuelo puede consistir únicamente en una noticia 
favorable, en una esperanza, en reflexiones filosdficas, en la 
cristiana resignación, y en otros lenitivos puramente mora­
les. El solaz mitiga las penas de un modo más positivo, y 
por consinuientc está más en camino de curar las heridas 
del alma. En la palabra soíai está siempre embebida la sig­
nificación déla otra, pero no se solaza todo el que se con­
sueta. Con el consuelo llora todavía un triste, y gusta de la 
soledad; con el solaz se enjugan sus ojos y no se niegan á 
sonreír sus labios; aquél cierra la puerta á la desesperación; 
éste la abre á la alegría.

Manuel B retón  de  los  H e r r e r o s .

EL ALCORNOQUE-

E! alcornoque {qutrqus súber) de la familia de lasamen- 
táceas, es un árbol verde con hojas redondas parecidas al

encage formando hondas y armadas de punías; esta especie 
de encina no pierde sus hojas sino en e! mes de mayo cuan­
do las nuevas crecen y tienen bastante fuerza para reem­
plazar á las de! año pasado. Echa flor en mayo, y el fruto no 
está bueno para cosecharlo hasta el mes de noviembre del 
año siguiente, es decir, diez y ocho meses después de haber 
ochado la flor. Sus bellotas son menos ásperas que las de 
las demas clases de encinas, y sirven para cebar los puer­
cos, carneros y las aves de los corrales. Tostadas y molidas 
sirve su harina en el comercio para diversas y muchas es­
pecies de féculas.

El alcornoque so cria en Francia, en Cataluña, en Portu­
gal, en Argelia, en Sicilia y en Italia. Se da muy bien en 
ios terrenos áridos y arenosos y suele llegar á la altura de 
quince metros, teniendo tres tí cuatro de circunferencia. El 
tronco, á contar desde el suelo hasta el nacimiento de las 
ramas, tiene deaitura tres tí cuatro metros. Esta parte del 
árbol es ia que se descoriezay produce el corcho. La made­
ra que lio se gasta para leña de quemar y que podía ser­
vir para construcción, es muy pesada, muy porosa y tan 
dura como el boj. Su corteza es esponjosa, espesa y llena de 
grietas.

Cuando el alcornoque llega á tener de veinte á vein­
te y cinco años es cuando comienza á dar producto. Se le 
quita la primera corteza que sirve para hacer tapones 6
rosarios para las redes de io.s pescadores, los que nadando
sobre el agua denotan el sitio donde están las redes. .A los 
árboles jdvenes se Ies protege rodeándolos de zarzas para 
evitar los clañosde los dientes de los animales.

La Operación de arrancar la corteza se hace en el mes 
de agosto, época del año en que está en movimiento la sá- 
via. Los trabajadores comienzan por hacer una incisión cir­
cular en el nacimiento de las ramas, y después practican 
otra longitudinal y dan á cada lado de la inci.sion golpes 
con el mango de una especie de hoz llamada picasson, á fin 
de separar la corteza del cuerpo del árbol; meten en seguida 
entre el tronco y ¡a corteza unas veces el hierro del instru­
mento, otras el mango, cuyo puño está tallado en forma de 
cuña, todo según la resistencia mayor tí menor de la sávia. 
Después de una incisión parecida, practicada en la parte 
inversa del árbol y haber precedido la misma operación 
cae desprendida la corteza. Para desprender el corcho de la 
parte superior se emplea como palanca un palo de dos me­
tros de largo.

Otros jornaleros, encalcados de recoger las planchas 
de corcho, las trasportan y apilan á las orillas de los ca­
minos que atraviesan los bosques, para cargarlas en car­
ros y llevarlas desile allí á la casa de los diferentes pro­
pietarios.

Al cabo de diez años, cuando la corteza ha llegado á un 
espesor de tres tí cuatro centímetros, se reoueva la opera­
ción. Cuanto mas viejo es un alcornoque es mucho mejor 
su corcho. A pesar de que cada diez tí doce años se descor­
tezan los alcornoques, es árbol que vive de ciento á ciento 
cincuenta años. Llevado el corcho á casa dd  propietario se 
corla en planchas de un metro y medio de largo, sepone en 
pilas tí tandas de cada veinticinco planchas, y se venden al 
peso tí á la medida por metros, según su calidad, porque 
hay tres calidades: corcho mercante, corcho de desecho y 
las caspicias tí tirillas, que se venden para tapones y jugue­
tes. El corcho se calienta al fuego tí se cuece en agua hir-
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R^colcccfoD de U cort^u.

liara SiSdrÍ TT’ 5'5o« 8 (5 chimeceas y garantir las habitaciones de redes de los pescadores.

Ayuntamiento de Madrid




